Capítulo  17

Áreas  de  la  oración


Cuando examinamos el Padrenuestro y otras oraciones en la Biblia, vemos que hay varias áreas de la oración en las que podemos involucrarnos, y a continuación, enumeramos siete de ellas. No todas ellas estarán presentes en una sesión de oración, ni tampoco seguirán un orden legalista o una cantidad fija de tiempo; deben fluir según el Espíritu Santo dirija. Siempre debemos “orar en el Espíritu” (Efesios 6:18), queriendo decir que todas nuestras oraciones deben ser inspiradas, guiadas, vigorizadas y sostenidas por el Espíritu Santo. A través del logos, vemos que estas siete áreas de la oración pueden reunirse, y a través del rema, encontramos dirección diaria para nuestras oraciones. 


Cuando ore, cultive una constante apertura para ver y sentir la esfera espiritual, pues mediante los sueños, las visiones y las imágenes, usted podrá ser capaz de ver con los ojos de la fe lo que Dios está haciendo, tal como Jesús hizo (Juan 5:19-21; 8:38). Al sentir el espacio, las cargas, y otros movimientos en su espíritu, usted será capaz de sentir aquellas cosas que Dios esté sintiendo y, al hacerlo así, su vida de oración ascenderá más allá del racionalismo hasta la belleza y el poder de las experiencias espirituales. Para que la oración tenga significado, debe ser algo más que simple racionalismo. Escriba y medite en oración los versículos siguientes.

Confesión de pecado

I Juan 1:7-10

Salmo 139:23-24

Como ya hemos visto, nuestros pecados nos separan de Dios, y Él esconde su presencia de nosotros (Isaías 59:1,2). Usted debe tratar con todos sus pecados cada día, pues si no, la oración se convierte en una empresa sin significado, sin espíritu, sin fruto, y en una agonía, en lugar de ser un encuentro con Dios lleno de significado, espiritual, fructífero y agradable.

Orando en el Espíritu

I Corintios 14:2,4 a, 14 a, 18

Orar en el Espíritu puede impregnar todas las áreas de la vida de oración; es uno de los medios que Dios nos da para ascender por encima del racionalismo. Orar en el Espíritu es una avenida para abrir el espíritu y es, por tanto, un requisito previo para la oración eficaz.

Alabanza, acción de gracias, canto, adoración

Salmo 100:1-4

I Tesalonicenses 5:18

Su “tiempo yada” puede que llegue al comienzo de su oración, como un tiempo de desenfocar su mente de usted mismo y hacerse consciente de Dios (contactar con Dios). La alabanza y la acción de gracias también pueden usarse como culminación de sus peticiones, para expresar su fe en el poder vencedor de Dios. No habrá orado por una necesidad hasta que pueda alabar a Dios por haberse hecho cargo de ella.

Recibir: esperar, observar, escuchar, escribir, meditar

Salmo 46:10 a

Eclesiastés 5:1-2

Habacuc 1:1; 2:2

Una vez que esté en quietud (mediante la lectura bíblica, la alabanza, orar en el espíritu, o cualquier otro medio que le lleve a hacerlo) y haya entrado en contacto con Dios en su espíritu, debe esperar pacientemente delante de Él, mirándole y escribiendo lo que Él le diga.

Peticiones personales

Mateo 6:11

Mateo 7:7

Salmo 50:15

Dios quiere que seamos totalmente sinceros con Él para que Él pueda ministrar a nuestras necesidades. Solamente entonces, al ser tocados por su poder, seremos completos y llenos de su vida.

Intercesión por otros

I Timoteo 2:1-4

Debemos orar constantemente por todos los hombres, y en especial por los que están en autoridad. Cuando oremos por otros, recordemos que paga, la palabra en hebreo para “intercesión” significa “un encuentro casual”  y, por lo tanto, mantengamos nuestros corazones abiertos y que respondan a aquellos a quienes Dios nos trae para orar. Véalos cuando ore por ellos, y permita que Cristo, en visión, contacte con ellos y les ministre su gracia.

Hable a la montaña

Marcos 11:23

En este pasaje vemos que se supone que debemos ordenar que ocurran cosas; no debemos dudar, sino creer que lo que decimos ocurrirá, ¡vaya! ¡Ordenamos que ocurran cosas! Dios ha puesto en nuestras manos un poder asombroso. Jesús fue un modelo para nosotros de este tipo de comportamiento cuando ordenaba a la enfermedad que se fuese; Él dijo: “Levántate, toma tu lecho, y anda” (Juan 5:8). Un área de nuestro tiempo devocional estará dedicada a emitir órdenes para que se muevan montañas.


Jesús no oraba normalmente “si es tu voluntad...” sino que daba órdenes; la única vez en que Él oró “si es tu voluntad” Él ya sabía cuál era la voluntad de Dios, pero se preguntaba si no habría alguna forma de dar un rodeo; así que vemos que Jesús conocía la voluntad de Dios y la declaraba, y nosotros debemos hacer lo mismo. Un ejemplo de la Escritura lo hallamos en Hechos 4:24-31. Lea este pasaje en su Biblia.


Note: comenzaron en unidad (v.24) y después citaron pasajes de la Escritura afirmando la voluntad y el control de Dios sobre su situación (v.25,26); afirmaron su confianza en el control de Dios (v.27,28), y finalmente, le pidieron al Señor su fortaleza para que Él fuese fuerte en y a través de ellos cuando se enfrentasen con las crisis (v.29,30). ¡Los resultados de esta oración son sorprendentes!

Escriba  lo que I Juan 5:14,15 promete acerca de la oración según la voluntad de Dios:

Cuando oramos, necesitamos saber la voluntad específica de Dios, al igual que Jesús hacía, y entonces podremos declararla. Por tanto, comienzo mi oración esperando la visión o rema, o una carga sobre cómo orar; después lo declaro como un mandato desde el corazón de Dios, y Dios lo realiza mediante el poder del Espíritu Santo.


A continuación hay una pequeña lista de cosas por las que Dios quiere que oremos. Yo sugiero que la amplíe, haciendo la suya propia. Entonces, cuando ore, esté en quietud, reciba su dirección, y declárelo.

I Timoteo 2:1
I Timoteo 2:2

Mateo 9:38

Mateo 6:11

Mateo 6:12

Mateo 6:13

Filipenses 4:6,7

Añada su propia lista.

Aplicación personal en el diario

Oración: Señor, por favor, háblame acerca del equilibrio entre usar un “sistema” en oración y fluir libremente en oración tal como tú dirijas.

Fije sus ojos en Jesús estando en un ambiente confortable. Sintonice con la espontaneidad, haciendo la pregunta anterior y escriba lo que venga a su corazón y su mente.

